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El conocimiento es la acción y efecto de adquirir información valiosa para 
comprender la realidad por medio de la razón, el entendimiento y la 
inteligencia, que permite generar habilidades, destrezas, procesos mentales e 
información útil para interpretar la realidad y resolver problemas. Es un 
fenómeno complejo determinado por variables biológicas, psicológicas y 
sociales, que proviene y genera cultura, y se genera de diversas fuentes, no 
sólo la científica, sino también tradición, experiencia, autoridad, entre otras. 
Una sociedad del conocimiento plena, debe hacerse cargo de abordar los 
vacíos de conocimiento, entendimiento y comprensión que son necesarios 
para avanzar en la solución de problemas.   
  
Esta Estrategia de CTCI debe hacerse cargo del hecho de que como país no 
hemos profundizado en reconocer ni expandir el conocimiento tradicional y 
saberes ancestrales de los pueblos indígenas. Este conocimiento es valioso per 
se para los grupos humanos involucrados, pues son parte de una vivencia 
diaria con una historia de miles de años de práctica, pero al mismo tiempo da 
la posibilidad de expandir la generación y adquisición de conocimientos al país, 
aportando a la expansión y fortalecimiento de las CTCI en Chile, y con ello al 
abordaje de los demandantes problemas del siglo XXI.   
  
Este reconocimiento sería un primer paso en un camino que ya ha sido trazado 
y caminado por el mundo desde hace décadas, como queda demostrado en 
espacios internacionales como Naciones Unidas donde se reconoce que 
”los  conocimientos  indígenas son invaluables, sagrados y colectivos. Han sido 
transmitidos y resguardados por generaciones”.   
 
Este patrimonio cultural indígena es fuerte en Chile, pues sólo en materia 
numérica el mundo indígena agrupa a 2,2 millones de personas, 



 
representantes de uno de los 10 pueblos indígenas presentes a lo largo y ancho 
del territorio nacional.  
  
El reconocimiento del mundo indígena, su valoración y consideración es un 
camino que ya se ha echado a andar en Chile y no tiene vuelta atrás, lo que se 
refleja en diferentes espacios de participación política, como la Convención 
Constituyente, donde ya se ha aprobado su artículo 4: “Chile es un Estado 
Plurinacional e Intercultural que reconoce la coexistencia de diversas naciones 
y pueblos en el marco de la unidad del Estado”. Donde se explicita que "El 
Estado reconoce el derecho de los pueblos y naciones indígenas a preservar, 
revitalizar, desarrollar y transmitir los conocimientos tradicionales y saberes 
ancestrales; además de que el Estado reconoce y fomenta el desarrollo de los 
diversos sistemas de conocimientos en el país, además de su acceso 
equitativo”.  La incorporación del conocimiento indígena es un largo de 
camino, el cual como país recién iniciamos y nos dirigimos hacia la 
complementación de saberes, conocimientos y prácticas que podrían no solo 
aportar soluciones a las personas y sus formas de vida, sino que también a la 
propia naturaleza, que dicho sea de paso, también en la nueva carta magna 
del país será sujeto de derechos, así como un objetivo de esta misma Estrategia 
CTCI con su compromiso de conservación de la biosfera.  
  
Como se ha discutido en las sesiones de este Consejo, los paradigmas cambian 
y el valor de los conocimientos científicos merecen ser complementados con 
todos los saberes que contribuyan a la misión de esta Estrategia, entregando 
lineamientos más robustos para aportar un país que genera desarrollo y 
bienestar de manera sostenible a integral a todos y que este se base en una 
sociedad de conocimiento pleno. El Consejo CTCI tiene hoy una oportunidad 
histórica de ampliar los espacios de generación de conocimiento, promover la 
reflexión del país que habitamos y abrir los ojos a la necesidad de acercarse al 
saber indígena que componen el tejido social de Chile, siendo un eje 
fundamental lograr una interculturalidad plena, y con ello una sociedad más 
sana, resiliente e innovadora para enfrentar los demandantes y complejos 
desafíos del presente y futuro de Chile.   


